Presentación de la XXXI Semana de Estudios Medivales de Estella
________________________________________________________

(Museo Gustavo de Maeztu. Lunes 19 de julio, 12 horas).

Discurso de apertura del Ilmo. Sr. Consejero de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra, Don Juan Ramón Corpas Mauleón.
Ilma. Sra. Alcaldesa de Estella, Doña María José Fernández Aguerri; Presidente del Comité Científico de la Semana de Estudios Medievales, Don Ángel Martín Duque; Profesor Doctor Don Miguel Ángel Ladero Quesada; miembros del Comité Organizador, Señores ponentes, seminaristas, señoras y señores.

Me complace tomar la palabra en la apertura de una nueva edición de la Semana de Estudios Medievales, que este año girará en torno al tema “Guerra y diplomacia en la Europa Occidental 1280-1480”. 

En primer lugar, quiero destacar la importancia que tienen para el Departamento de Cultura y Turismo del Gobierno de Navarra estas jornadas de investigación y difusión de la historia, iniciadas hace 31 años por iniciativa de D. José María Lacarra y D. Ángel Martín Duque.  
Unas jornadas de calidad, que gozan de gran reputación en los círculos universitarios y entre los medievalistas, y cuyas ponencias y comunicaciones quedan recogidas en una serie de volúmenes de gran interés tanto para especialistas como para interesados. 
Venimos comprobando con satisfacción que el prestigio de las Semanas se mantiene y se reafirma, año tras año, con la presencia de destacados profesores y numerosos alumnos. Asimismo, que las publicaciones de las actas (que se vienen editando desde hace 12 años) son muy valoradas por su rigor, su seriedad y sus importantes aportaciones.

Quiero aprovechar este momento para agradecer el trabajo que está realizando el Comité Científico que, año tras año, presta especial cuidado a la elección de los temas, con propuestas siempre acertadas y de gran interés, y a la categoría de los ponentes, para que la Semana siga manteniendo el rigor y la aceptación que ha alcanzado.

De este Comité forman parte, además del presidente presente en la mesa, su vicepresidente D. Juan Carrasco, los vocales D. Ángel Sesma Muñoz, catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Zaragoza, D. Juan Ignacio Ruiz de la Peña Solar, catedrático de Historia Medieval de la Universidad de Oviedo, Dña. Eloísa Ramírez Vaquero, profesora titular de Historia Medieval de la Universidad Pública de Navarra, y D. Pascual Martínez Sopena, profesor titular de Historia Medieval de la Universidad de Valladolid.

Como ya he señalado con anterioridad, la Semana de Estudios Medievales de este año ha elegido como tema de análisis el contenido “Guerra y diplomacia en la Europa Occidental 1280-1480”. 

A pesar de que las guerras modernas han sido tan crueles y traumatizantes, la idea de que la Edad Media fue la época violenta por excelencia se haya profundamente arraigada en nuestro imaginario y está estrechamente relacionada con las imágenes negativas que proyectaba la historiografía de las costumbres medievales.
Los textos de la época, tanto las crónicas como la literatura épica, nos hablan de la gran brutalidad de unos combates en los que los cuerpos son terriblemente destrozados. 
Sin embargo, para la sociedad medieval la violencia que desencadena la guerra es el resultado de un encadenamiento de hechos necesarios para el mantenimiento del honor o de la fama, cualquiera que sea el grupo social al que pertenezcan los individuos, sean o no sean nobles. 

La violencia es uno de los resortes esenciales de la sociedad medieval. Es la violencia la que funda la fama y el renombre del individuo. El papel privilegiado reservado a las armas y a los hombres de armas es importante desde el punto de vista ético y simbólico. Hay una sacralización de la dignidad del caballero, imagen simbólica de la guerra que, aparece en los textos tradicionales donde la contienda se concibe como una lucha de las virtudes contra los vicios.
Pero la guerra, al margen de los símbolos, es algo real; es una forma de vida y, en muchos casos, la inspiración religiosa resulta mucho menos determinante que el deseo de aventuras y las perspectivas de obtener gananciales sobre todo mediante el pillaje. 
El botín y el rescate de los prisioneros capturados serán un beneficio inherente, una actividad comerciales que compensarán el atraso de los haberes y estimularán el alistamiento. El saqueo sustituirá al pagador. 

La guerra caballeresca será, como dijo Michelet de toda la época, falsa y ambigua. El fin supondrá una cosa y la práctica, otra. Los caballeros harán la guerra por la gloria y la practicarán por la ganancia. 

La relación del conflicto armado con el progreso tecnológico es inseparable. Si consideramos la crónica inseguridad física de la vida medieval, no es sorprendente que la tecnología militar hiciera notables progresos. 
En arquitectura militar se experimentó una auténtica revolución en Occidente. Un estímulo para la mejora de las fortificaciones fue el uso por parte de los europeos de nuevas formas de destrucción. En 1325 había ya cañones de tipo primitivo y a partir de 1370 la artillería mecánica (basada en el principio de la palanca) cayó en desuso. En 1450 apareció el arma de fuego medieval. La fabricación de la pólvora se convirtió en una industria de gran importancia, junto con la fundición de cañones y la fabricación de armas de fuego.

Con estos nuevos armamentos y el ejercicio de las armas, la guerra pasa de tener un estatuto privilegiado y aristocrático al estatuto de servicio público. El nacimiento en toda Europa de una sociedad “burguesa” entraña toda una serie de cambios en el terreno militar. 
La caballería dejó de tener importancia, pero hay un elemento que creo considero conveniente destacar: la ética del caballero le llevará a buscar no tanto la muerte del rival, como desarmarlo, a fin de poder hacerle prisionero y pedir un rescate por él. Durante el cautiverio, que muy a menudo era una forma de hospitalidad, que se manifestaba a veces como cortés y fastuosa, sucedía que se iniciaba la conclusión de la paz y de las alianzas futuras. 
Con el cambio de la sociedad, la diplomacia de los caballeros se tradujo en la intervención de los nuevos Estados en una serie de normas y regulaciones para hacer más humanitaria la guerra.

La Diplomacia, con mayúsculas, surge como elemento esperanzador de la paz. La palabra sustituye a las espadas, pero la palabra también puede ser acerada y no siempre, por desgracia, es posible vivir y alcanzar la ansiada paz.
Reflexionar sobre éstos y muchos aspectos de la Guerra y la Diplomacia en la Europa Occidental, en el periodo 1280-1480, es lo que se ha propuesto esta interesante Semana, en la que todos los aquí convocados habéis puesto, a buen seguro, mucha ilusión.

No me queda más que desearos que el trabajo sea provechoso y agradable. Por nuestra parte, hemos tratado de poner los medios para conseguirlo, entre ellos, un servicio de traducción simultánea para favorecer el seguimiento de todas las ponencias en idioma extranjero.
Para finalizar, deseo agradecer en nombre del Gobierno de Navarra la colaboración que nos presta en la organización de la Semana el Ayuntamiento de Estella, representado aquí por su alcaldesa, que se ocupa, entre otros aspectos, de la cena medieval y de las actuaciones musicales programadas durante las jornadas. También deseo referirme a la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Estella, que se ocupa de la ornamentación y de la realización de la cena medieval; al Centro de Estudios Tierra Estella, que organiza una excursión y la visita a la ciudad; y al personal del Museo Gustavo de Maeztu, que nos presta su apoyo logístico.
Gracias a todos ellos y muchas gracias también a ustedes por su presencia en esta ciudad tan hermosa y acogedora.
Con el deseo de unas jornadas fructíferas y una feliz estancia en Estella, declaro inaugurada la trigésimo primera edición de la Semana de Estudios Medievales de Estella. 
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